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Ordenación sacerdotal en la fiesta 
de santo Tomás de Villanueva

La diócesis de Ciudad Real celebrará el próximo 10 de octubre la ordenación sacer-
dotal de Saúl Calvo Sanz. La eucaristía tendrá lugar a las 10:30 h. en la Catedral de 
Santa María del Prado, coincidiendo con la solemnidad de santo Tomás de Villanueva, 
patrono de la diócesis.

La diócesis de Ciudad Real cele-
brará el próximo 10 de octubre la 
ordenación sacerdotal del diácono 
Saúl Calvo Sanz. La celebración 
tendrá lugar a las 10:30 h. en la Cate-
dral de Santa María del Prado de 
Ciudad Real, coincidiendo con la 
solemnidad de santo Tomás de Villa-
nueva, patrono de la diócesis.

Saúl Calvo Sanz nació en Braza-
tortas en 1992 y desde joven estuvo 
vinculado a su parroquia. Ingresó 
en el Seminario Diocesano en 2012. 

Al llegar a cuarto de Teología inte-
rrumpió su formación para estudiar 
el Grado en Gestión Cultural en la 
Universidad de Córdoba. Durante 
esta etapa vivió también un año en 
Roma y, en 2023, regresó al Semi-
nario para continuar su camino 
hacia el sacerdocio.

A lo largo de sus años de formación 
ha desarrollado su labor pastoral en 
distintas comunidades de la diócesis: 
Villamayor de Calatrava, Torralba de 
Calatrava, Villanueva de los Infantes 

y Alcubillas, Malagón, Miguelturra, 
Bolaños de Calatrava y Valenzuela.

El pasado 9 de mayo fue ordenado 
diácono en la parroquia de Nuestra 
Señora de la Asunción de Almodóvar 
del Campo, en una celebración presi-
dida por el obispo, don Abilio Martínez 
Varea, que coincidió con la apertura del 
Año Jubilar Diocesano de San Juan de 
Ávila. Desde el comienzo de este curso 
pastoral, Saúl atiende las parroquias de 
Retuerta del Bullaque, Navas de Estena, 
Pueblo Nuevo del Bullaque y El Torno.

Saúl Calvo Sanz, junto al obispo don Abilio Martínez Varea, en la catedral, el pasado 4 de junio 
durante la celebración de los 150 años del Obispado Priorato
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El obispo visitó los centros 
de Inclusión de Cáritas

El obispo de Ciudad Real, Mons. Abilio Martínez Varea, visitó los recursos del Área 
de Inclusión de Cáritas Diocesana, donde conoció el trabajo que se realiza con personas 
sin hogar y con problemas de adicciones. Durante la jornada recorrió distintos centros 
de Ciudad Real, Miguelturra y Daimiel y compartió tiempo con profesionales, volun-
tarios y personas acompañadas.

Mons. Abilio Martínez Varea, 
obispo de Ciudad Real, visitó el 
pasado 22 de julio los recursos del 
Área de Inclusión de Cáritas Dioce-
sana de Ciudad Real dedicados a 
la atención de personas sin hogar 
y personas con problemas de adic-
ciones. Estuvo acompañado por 
miembros del Equipo Directivo y la 
coordinadora del Área de Inclusión.

La jornada comenzó en el Centro 
de Encuentro y Acogida Siloé, 
en Ciudad Real, donde Cáritas 
acompaña de forma ambulatoria a 
personas con adicciones que atra-
viesan situaciones de grave exclu-
sión social.

Después, la visita continuó en la 
Unidad Residencial Siloé, ubicada 
en Miguelturra. Se trata de un 
recurso que ofrece tratamiento 
terapéutico y educativo a personas 
que no cuentan con un entorno 
familiar adecuado para favorecer 
sus procesos de deshabituación y 
recuperación.

El recorrido prosiguió por los 
centros del Programa de Personas 
Sin Hogar: Jericó, centro de urgencia 
situado en Ciudad Real, y Casa 
de Abraham, centro residencial 
ubicado en Daimiel. Allí concluyó la 
visita compartiendo la comida con 
los residentes.

Durante toda la mañana, don 
Abilio conoció de primera mano la 
realidad de estos recursos, escuchó 
a los profesionales, voluntarios y 
personas acompañadas, y se acercó a 
las historias de esfuerzo, esperanza y 
superación que forman parte del día 
a día de Cáritas.

Esta visita supuso una oportu-
nidad para ver el compromiso de la 
Iglesia diocesana con las personas 
más vulnerables, así como el 
trabajo que Cáritas desarrolla para 
promover procesos de inclusión, 
recuperación y dignificación de 
las personas que se encuentran en 
situación de exclusión social.

Don Abilio junto al equipo directivo de Cáritas Diocesana, trabajadores y residentes 
en Casa de Abraham de Daimiel
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La diócesis aumenta la ayuda
humanitaria a Venezuela

La diócesis de Ciudad Real ha seguido respondiendo durante el verano a la emer-
gencia provocada por los terremotos de Venezuela. A fecha de 12 de agosto, Cáritas 
Diocesana había canalizado ya 191.613,04 euros para ayudar a la población afectada, 
casi 60.000 euros más que los contabilizados un mes antes. 

La solidaridad de la diócesis de 
Ciudad Real con las víctimas de los 
terremotos de Venezuela ha seguido 
creciendo durante el verano. Según 
los datos contabilizados a 12 de 
agosto, Cáritas Diocesana había 
destinado ya 191.613,04 euros a la 
respuesta humanitaria puesta en 
marcha tras los dos fuertes seísmos 
que sacudieron el norte del país el 24 
de junio.

La cifra supone un importante 
incremento respecto a los 132.500 
euros contabilizados a mediados de 
julio. En apenas un mes, las apor-
taciones aumentaron en más de 
59.000 euros gracias a la respuesta de 
parroquias, comunidades cristianas, 
empresas, entidades colaboradoras y 
numerosos donantes particulares de 
la provincia.

Los dos terremotos, de magnitud 
7,2 y 7,5, se produjeron con apenas 
unos segundos de diferencia y 
golpearon especialmente el norte 
costero de Venezuela, causando 
graves daños personales y mate-
riales. La Guaira fue una de las zonas 
más castigadas, junto con Caracas y 
distintos puntos de los estados de 
Falcón, Carabobo, Yaracuy, Aragua y 
Miranda.

Desde las primeras horas de 
la emergencia, Cáritas Venezuela 
movilizó su red diocesana y parro-
quial para atender a las personas 
damnificadas. La organización 
puso en marcha centros de coor-
dinación y acopio para distribuir 
alimentos, agua potable, medi-
camentos y otros productos de 
primera necesidad, además de 

ofrecer alojamiento y acompaña-
miento a las familias que tuvieron 
que abandonar sus hogares.

La emergencia dio paso también a 
una fase de recuperación que se prevé 
larga. A finales de julio continuaban 
las labores de desescombro y comen-
zaban los primeros programas de 
recuperación temprana y vivienda, 
mientras miles de personas perma-
necían alojadas en campamentos 
transitorios. La reconstrucción de 
viviendas, infraestructuras y servi-
cios básicos constituye ahora uno de 
los principales desafíos.

La respuesta de Ciudad Real se 
integra en la campaña «Cáritas con 
Venezuela», impulsada por Cáritas 
Española en coordinación con Cáritas 
Venezuela y la red internacional de la 
institución. Cáritas Española destinó 
inicialmente 300.000 euros a la emer-

gencia y, pocas semanas después, elevó 
hasta un millón de euros los fondos 
comprometidos para atender las nece-
sidades de la población afectada.

En Ciudad Real, la cantidad 
reunida siguió aumentando desde 
el comienzo de la campaña. Los 
191.613,04 euros registrados hasta 
el 12 de agosto reflejan la respuesta 
de particulares, parroquias y enti-
dades de toda la diócesis ante una 
emergencia que continúa requi-
riendo ayuda.

Cáritas Diocesana ha agrade-
cido nuevamente todas las apor-
taciones recibidas y la solidaridad 
mostrada con la población vene-
zolana, recordando que, superada 
la atención más inmediata, queda 
por delante un largo proceso de 
recuperación y reconstrucción de 
las comunidades afectadas.

Reapertura del Museo Diocesano
El Museo Diocesano de Ciudad Real vuelve a abrir sus puertas al público en su horario 

habitual, de lunes a viernes, de 10:00 a 14:00 h. Los sábados y domingos permanecerá cerrado. 
La entrada al museo, situado en la planta baja del Obispado de Ciudad Real, en la calle Caballeros, 
5, es gratuita. También es posible realizar visitas guiadas con cita concertada.
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
IV Semana del Salterio. Lunes Num 21, 4b – 9 • Jn 3, 13 – 17 Martes 1Cor 12, 12 – 14.27 – 31a • Jn 19, 25 – 27 Miércoles 1Cor 12, 31 – 13, 13 • Lc 7, 31 – 35 
Jueves 1Cor 15, 1 – 11 • Lc 7, 36 – 50 Viernes 1Cor 15, 12 – 20 • Lc 8, 1 – 3 Sábado 1Cor 15, 35 – 37.42 – 49 • Lc 8, 4 – 15 
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• ENTRADA. Nos congregamos en el nombre del 
Señor, compasivo y misericordioso, que siempre 
está dispuesto al perdón. Con un corazón dispues-
to a reconciliarnos y a dejarnos transformar por el 
amor de Dios, dispongámonos a celebrar con ale-
gría esta eucaristía. 

• 1.ª LECTURA (Eclo 27, 30 – 28, 7). No se puede pe-
dir a Dios lo que no se ofrece al prójimo. Quien de-
sea alcanzar la misericordia de Dios está llamado 
también a ser misericordioso con sus hermanos. 

• 2.ª LECTURA (Rom 14, 7 – 9). San Pablo nos re-
cuerda que nuestra vida pertenece al Señor. Por eso, 
nuestras relaciones con los demás deben estar mar-
cadas por el amor, la comprensión y la fraternidad.

• EVANGELIO (Mt 18, 21 – 35). El evangelio de hoy 
nos muestra el verdadero sentido del perdón. Je-
sús nos recuerda que quien ha experimentado el 
perdón de Dios está llamado a perdonar también 
a los demás. 

• DESPEDIDA. Tenemos una gran misión después 
de haber participado en esta eucaristía: perdonar 
al que nos ha ofendido. Con esa tarea vayamos al 
mundo, a ser signos de reconciliación y perdón. 

XXIV domingo del tiempo ordinario (ciclo A)
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Pablo Rodríguez Cabanillas

Cantos

XXXI edición de la Escuela 
Misionera de Verano

S. Confiados, pidamos al Padre misericordioso:
—	Por la Iglesia: para que sea signo del amor, la misericor-

dia y el perdón de Dios. Roguemos al Señor. 
—	Por los gobiernos del mundo: para que busquen caminos 

de diálogo, justicia y reconciliación. Roguemos al Señor. 
—	Por las personas que sufren la soledad o el dolor: para 

que encuentren en nosotros la escucha, el acompaña-
miento y la ayuda para recuperar la esperanza. Ro-
guemos al Señor. 

—	Para que la cruz de Cristo nos enseñe a todos los cris-
tianos a vivir con esperanza y entrega el signo supre-
mo del amor de Dios. Roguemos al Señor.

—	Por nuestra comunidad: para que esta eucaristía 
transforme nuestros corazones y nos ayude a vivir 
cada día con unidad, mayor misericordia y fraterni-
dad. Roguemos al Señor. 

S. Te lo pedimos, por Jesucristo, nuestro Señor. 

Entrada: Reunidos en el nombre del Señor (CLN/A9) Salmo R.: El 
Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en clemen-
cia (LS) Ofrendas: Este pan y vino (CLN/H4) Comunión: Pequeñas 
aclaraciones (CLN/725) Despedida: El Señor es mi fuerza (CLN/717)

Del 12 al 16 de agosto se celebró en 
Reina de los Ángeles la XXXI Escuela 
Misionera de Verano, organizada por 
la Delegación Diocesana de Misiones. 
Quince personas participaron este 
año en el encuentro, que centró su 
formación en la encíclica Magnifica 
humanitas del papa León XIV.

La Escuela comenzó con la inter-
vención de José Luis Jiménez Manza-
neque, profesor de Moral Social del 
Seminario Diocesano, que ofreció a 
los participantes una presentación 
general de la encíclica.

Durante los siguientes días fueron 
los propios grupos de misiones los 
encargados de presentar y profundizar 
en los diferentes capítulos del docu-
mento. De este modo, la formación se 
desarrolló de manera participativa, con 
exposiciones y posteriores espacios de 

diálogo entre los 
participantes.

Damián Díaz, 
delegado de 
Misiones, destaca 
el trabajo realizado 
por los partici-
pantes y valora 
especialmente los 
momentos compar-
tidos después de las 
exposiciones: «Los 
diálogos han sido 
muy fructíferos». 
En este sentido, 
explicó que los 
grupos «han traba-
jado muy bien» en la preparación y 
presentación de los distintos capítulos 
y aseguró que la experiencia «ha sido 
muy buena para todos».

El testimonio corrió a cargo de 
sor Laura, religiosa trinitaria que ha 
desarrollado su labor en Colombia y 
que participó también en la Escuela.


